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CAPITULO V

PUNTO DE ORIGEN Y CAMBIO DE

LOS “CARGADORES” DE AÑO

na serie de complicados estudios algebraicos y astronómicos (retruécanos, como diría Fray Diego de Landa) han llevado a los investigadores a suponer que 4-Ahau 8-Cumkú es el punto de partida del calendario maya y con base en ello se ha edificado todo un artificio de correlaciones entre el calendario maya, el gregoriano y el juliano para determinar qué fechas de nuestro cómputo son las representadas en las estelas y los códices.


Autores como J. Eric S. Thompson, al comentar el Códice de Dresde, dan por un hecho que las “letras dominicales” de Landa (Kan, Muluc, Ix y Cauac) son correctas (Cfr. Thompson 1988:117) y en ciertos momentos investigadores como E. Seler llegan a sugerir que el propio códice es el que está equivocado y no dudan de Landa, pero Thompson reconoce que es posible que “los errores aparentes (en el Códice de Dresde) se deban, no al amanuense maya, sino al investigador moderno”. (Cfr. Thompson 1988:116-219)


Tomando como base la correlación de Juan Martínez Hernández, uno de los investigadores con los que empieza el problema de la GMT, el historiador Robert S. Chamerlain dice que los indios mayas del oriente de Yucatán se conjuraron para matar a los españoles de Valladolid en la fecha 5 Cimi 19 Xul, que habría sido entre el 8 y el 9 de noviembre de 1546, noche de luna llena (Cfr. Chamberlain 1982:248).


La fecha 5-Cimi 19-Xul corresponde al 19o. día del sexto mes maya en que al día 5-Cimi coincidiera con la 19a. posición y el año habría comenzado en el día 4-Lamat. Pero la fecha no es más que una invención de Juan Martínez Hernández, el “sabio, docto en la cultura maya” (así lo califica Chamberlain. Cfr. 1982:248), para justificar el simbolismo de Muerte (Cimi) y Fin (Xul), sin que se sigan las letras dominicales de Landa (Kan, Muluc, Ix, Cauac) que él tenía por verdaderas (Cfr. Martínez Hernández 1932).

En tiempos de Fray Diego de Landa se usaba el calendario juliano, que consideraba el año sinódico (tiempo que tarda la tierra en dar una vuelta completa alrededor del Sol) de exactamente 365.25 días, por lo cual se incluía un año bisiesto de 366 días cada cuatro años, pero debido a que la fiesta de la Pascua Cristiana, que se calcula con la primera luna llena de la primavera, ya se había desplazado 10 días, en 1582 el Papa Gregorio XIII introdujo una reforma que consistió en que no se computaron esos diez días, saltando del 4 de octubre al 14 de octubre de 1582, y se establecieron nuevas reglas para los años bisiestos después de que se hizo un cálculo de que el año sideral sería de 365.2425 días, con el cual nos regimos ahora y le llamamos Año Gregoriano.


Landa dice que los mayas: “Tenían su año perfecto como el nuestro, de 366 días y seis horas (sic)”. La explicación que se puede dar a esto es que parece un error imperdonable del amanuense, pero que en realidad es del fraile, es que multiplicó los días del año (365) por los 260 que tiene el “Bucxok” y obtuvo un resultado de 94,900 días que dividió entre 259 y el resultado fue de años de 366.40926 días cada uno. Puesto que un día tiene 24 horas, Landa consideró que 0.40926 días sería igual a la cuarta parte de un día (4x6=24) o sea, seis horas.

El dato es errado, pero es razonable, pues las operaciones con números romanos siempre han sido difíciles. La pregunta obligada es: ¿Por qué Landa habría hecho estas operaciones matemáticas?


El calendario maya es un juego numérico que se proyecta al tiempo a partir de un núcleo básico que es el

* día natural (kin),

* la trecena de días, (los guarismos)

* la veintena de días (el “uinal”),

* el año “Tzolkín” o “Bucxok” de 13 uinales ó 260 días,

* el año solar (Haab) de 18.5 meses ó 365 días,

* el “tun” de cuatro “Haab” (1,460 días)

  (tres años de 360 días y un año de 380 días)

* el katún, de 20 años “Haab”, equivalente a 7,300 días más 5 días,

* La cincuentaidocena de años ó 13 “tunes” (18,980 días +10 días)

* las épocas (baktunes, convencionalmente) (tres de 360 años y una de 380 años),

* las eras de 1,460 años (532,900 días más 365 días)

* y un ciclo completo de cinco eras

  que suman 7,300 años (2'664,500 días + 1825 días = 2’666,325 días).


Con lógica simple y operaciones matemáticas elementales de suma, resta, multiplicación y división se puede llegar a la secuencia total del cómputo del tiempo de los mayas. 


No vemos razón para no pensar que si los mayas alcanzaron la convención del cero no pusieran un punto cero como el inicio de su calendario, arrancando el “Bucxok”, el “Haab”, el “Katún” y el “Tun” desde la misma fecha 1-Imix 1-Pop y que necesitaran de un año bisiesto como el nuestro para corregir el calendario, pero cada 20 años.

Entre los nombres de los 20 días del mes y los 13 únicos numerales que pueden acompañarlos. El “Bucxok” invariablemente empieza con 1-Imix y concluye con 13-Ahau, al igual que el ciclo de 13 katunes de 20 años “Haab” y se repite sin ninguna complicación, excepto cuando hay un cambio de “katún” y de cargadores, cuando el año “Haab” comienza con el nombre de otro día, pero la secuencia numérica no se altera, salvo la excepción del cargador de año.

Tomando como base la fecha hipotética del 4 Ahau 8 Cumkú como “Fecha Era”, se cree que al fallar el calendario maya, algún pontífice maya, como el Papa Gregorio XIII, habría hecho el cambio de cargadores de los años, sin embargo la GMT proyecta los cargadores del año del Clásico al Postclásico e incluso a la época actual, lo cual es una evidente contradicción que en nada favorece la idea de la supuesta perfección del calendario maya.

En realidad, como se puede observar en los números anteriores, hay cifras constantes que se reproducen como ampliaciones.

Un año “Haab” consta de 365 días y una veintena de años “Haab” o Katún da un total de 7,300 días. Este número curiosamente coincide con los 7,300 años de las cinco “eras”, además de que 7,300 días del “Katún”, divididos entre los 20 días del “uinal” nos da un resultado de 365 veintenas. De la misma manera, el “tun” de cuatro “Haab” (1,460 días), coincide con el número de años de una era, que es de 1,460. Esto no puede ser una simple casualidad.

El cambio de cargadores de año se hacía cada 1,460 años comunes (73 katunes) porque cada época “Tun” era la proyección o redimensionalización de cada “Tun” de cuatro años solares “Ahau”, de manera que se trataba de 15 ciclos de 18 katunes (270 katunes) y 5 ciclos de 19 katunes (95 katunes), (270+95=365) equivalentes a un tiempo computable que debía transcurrir en el mundo de 365 katunes (73x5=365), equivalentes a 7,300 años, como los días de un katún.


Del mismo modo, se cerraba un ciclo de 1,825 “tunes”. Esta cifra de 1,825 tunes es muy significativa porque, dividida entre 100, es igual a 18.25, número de los meses de un año común (18x20=360+5=365), e idéntico a la división de 7,300 días entre 4 = 18.25.

Debido a que el año dura más de 365 días, Al transcurrir 1,460 años de 365 días, en realidad han pasado 1,459.00068446 años. Si multiplicamos 0.00068446 años por 365 días del año, tendremos la duración complementaria del año: 0.2498279, de tal manera que para los mayas el año duraba astronómicamente 365.2498279 días.

Los mayas entendieron esto y agregaron cinco días sin nombre ni número al final de cada katún, con lo cual, como dice Landa, hacían correcciones, aunque no cada cuatro años, como en el calendario juliano, sino cada 20 años.

La cifra 365.25 multiplicada por 1,460 años da un resultado de 533,265, que dividida entre 365 da un resultado de 1461, es decir, un año más, mientras que 365 por 1,460 da 532,900. Si a 533,265 le restamos 532,900 tendremos 365 días nuevamente.

Sin embargo si 365.2498279 días los multiplicamos por 1460 tendremos 533,264.748734 y a esto le restamos 532,900 el resultado es de 364.748734. La fracción 0.748734 por 364 da como resultado 272.539176 días, faltándole 92.710824 días para completar el año sinódico.

Después de la serie de años (o “letras dominicales”, si se quiere), de:

1.- Imix, Cimi, Chuen, Cib

seguían las de:

2.- Ik, Manik, Eb, Cabán

luego las de:

3.- Akbal, Lamat, Ben, Etznab

siguiendo con:

4.- Kan, Muluc, Ix, Cauac

y finalizando con:

5.- Chicchán, Oc, Men, Ahau.

Tomando por caso la primer era, veremos que su último año es 4 Cib, por lo que si la secuencia fuera continua, sin corrección, seguiría el año 5 Imix, pero le sigue 12 Ik. Entre 4 Ahau, con el que termina el año y 12 Ik que comienza el siguiente, hay 241 fechas que no se cuentan en cinco días agregados por final de katún, que son equivalentes a 12.05 veintenas, faltándole casi una veintena para completar el “Bucxok”.

Si a 241 le restamos los 92 días faltantes, vemos que el resultado es 149, el mismo número que da la suma de los números del cuatro renglón de la tabla del “Bucxok”, que sólo es divisible entre sí mismo y cuya raíz cuadrada es 12.2065556157.
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(Es verdad que hay otros 12 números en la suma horizontal del Bucxok, que deben significar algo, aunque por el momento no sabemos lo que son).

Lo mismo que ocurre al terminar la primera era, sucede en la segunda, con el año 2-Cabán, al cual debería seguir 3-Ik, pero se continúa con 10 Akbal para pasar a la siguiente era, que es la de las inscripciones del Clásico.

El año 2-Cabán termina con 2-Imix, pero entre 2-Imix y 10 Akbal no se computan 241 fechas, y así sucesivamente ocurre con las demás eras.


Al llegar al final de la quinta era, el último año es 9-Ahau, que termina en 9-Kan y debería dar paso a 10 Chicchán, pero procediendo con el mismo mecanismo se debería pasar a 12-Cimi (12-Muerte), el mismo número de los dioses del inframundo, según el Popol Vuh, por lo cual quizás el calendario se detuviera, aunque cabe la probabilidad de que continuara hasta que el días Ahau (Flor o Príncipe Divino) fuera el cargador de los “katunes”, tras 19 eras, o sea 27,740 años, hasta culminar con 29,200 años, que entre 400 da 73, el mismo número de las vueltas del “Bucxok” para volver a su punto inicial al cabo de 52 años, pero desde el punto de vista religioso eso es imposible, ya que el Ahau, que es el día “Príncipe”, no debería ser un “cargador”, sino siempre un “cargado”.
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